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PRÓLOGO


Es para mí un nobile ofﬁcium recordar aquí al llorado colega y amigo Henk de Vries (1932-2014) con algunas palabras de introducción al presente libro que, en cierta manera, representa el testamento póstumo de su valiosísima actividad de crítico, dedicada sobre todo a la literatura medieval y renacentista española.


Mi primer encuentro con el eminente hispanista holandés se dio en el XVI Congreso de Medievalistas organizado en 1982 por el Thomas Institut de la Universidad de Colonia. En este simposio centrado en el tema Mensura. Maß, Zahl, Zahlensymbolik im Mittelalter (cuyas actas se publicaron en dos volúmenes de los Miscellanea Mediaevalia XVI, ed. por Albert Zimmermann. Berlin: De Gruyter, 1984), tuve la ocasión de exponer mi teoría geométrica del origen del soneto en el marco de un estudio matemático del Canzoniere de Petrarca, mientras que, por su lado, Henk de Vries presentó unos primeros resultados de su aproximación numerológico-simbólica a varios textos del medievo español: Razón de amor, Milagros de Nuestra Señora, el Catálogo de Estrellas de Alfonso el Sabio, las obras de Juan de Padilla (que, junto con el análisis de algunas otras obras poéticas, aparecen en forma reelaborada también en el presente libro, ya que sirven de exordio cronológico y metodológico a la interpretación de la Celestina).


En la discusión que siguió a nuestras ponencias tuvimos la maravillosa experiencia de ver que son perfectamente concordantes los conceptos y métodos interdisciplinares considerados necesarios por nosotros para analizar los mensajes secretos que los grandes autores medievales solían encerrar en las estructuras de sus textos poéticos, concibiéndolos como un laberinto. Partiendo en particular de correspondientes investigaciones llevadas a cabo por germanistas alemanes para una exégesis simbólico-numérica de algunas obras centrales de la literatura germánico-alemana de los primeros siglos, nuestra común convicción se inspiraba en la idea de que las leyes estéticas aplicadas por los poetas de aquella época se remiten al criterio principal de lo bello formulado por Agustín en su tratado De musica: “Pulchra numero placent” (De musica VI XIII 38) o por Salomón en su famoso dicho según el cual Dios ha dispuesto “todas las cosas con medida, número y peso” (Sabiduría de Salomón XI 20).


Así, conscientes del hecho de que en las obras maestras de la literatura medieval se imita la “creación” del Supremo Arquitecto (o sea del Deus geometra), pudimos constatar que una idéntica pasión nos guiaba en el ambicioso proyecto de explorar y describir la secreta lección que los mismos autores de la época caracterizan como misterio, es decir, como sentido hermético de sus obras, expresándose por ejemplo en estos términos:


• la “dottrina che s’asconde sotto ’l velame delli versi strani”, como dice Dante en el terceto Inferno IX 61-63, la cual es solamente una de tantas otras alusiones con que el poeta destaca el sensus allegoricus de la Divina Comedia (que, en una decena de ensayos y un extenso tratado publicado en 2018, he intentado caracterizar como elementos de una sistemática teoría matemática del cosmos, expuesta mediante los valores numéricos correspondientes a la posición progresiva de los versos en el corpus métrico);


• la muy similar referencia “a una ‘encubierta doctrina’ que el ‘sapientíssimo autor’ encerró ‘debaxo de su grande y marauilloso ingenio’”, como ––en una de las primeras ediciones de la Comedia de Calysto y Melybea (Venecia 1531)–– el poeta y corrector de la edición, Francisco Delicado, lo formula en el colofón del libro (que constituye el punto de partida del largo y atentísimo estudio de Henk de Vries dedicado a la novela dialogada de Fernando de Rojas, cuya magníﬁca síntesis se puede leer en el presente libro).


En ambos casos quedó claro que los autores consiguieron concebir y elaborar el mensaje arcano de sus obras recurriendo a estrategias de composición que consisten antes de nada en el siguiente procedimiento:


• cifrar los nombres de los personajes y ciertas palabras clave del texto poético con la técnica de la gematría, o sea, mediante la sustitución de letras por valores numéricos de acuerdo con principios establecidos a priori;


• estructurar y disponer el conjunto y las partes del texto poético según leyes fundamentales de proporción y armonía (como, por ejemplo, la aequalitas numerosa y la relación de números cuadrados conformes al teorema de Pitágoras) o bien por medio de valores irracionales como el número π y la ratio de la sección aurea calculada con los miembros de la famosa progresión de Fibonacci (expuesta por este insigne matemático del medievo en su Liber abbaci, 1202/28).


Se comprende que, encontrándose ya en una época post-medieval, el autor de la Celestina ––a saber: de una obra en prosa dialogada–– tuvo que enfrentarse a la diﬁcultad de codiﬁcar su “encubierta doctrina” con una técnica altamente reﬁnada. Por eso no extraña el hecho de que el sentido arcano de su mensaje poético haya quedado siempre ignorado por los lectores del texto. Sin embargo, gracias a un verdadero golpe de genio, Henk de Vries consiguió descubrir en el acróstico de los versos introductorios al drama aquella cifra que funciona de llave para una exégesis de la composición intrínsecamente numerológico-sim-bólica de la obra. En efecto, nuestro colega observó que la frase autorreferencial


EL BACHJLER FERNANDO DE ROIAS ACABO LA
COMEDIA DE CALYSTO Y MELYBEA
E FVE NASCJDO EN LA PUEBLA DE MONTALVAN1,


escondida por el poeta en las primeras letras de las estrofas, contiene una determinada cantidad de vocales y consonantes, y que la frecuencia de cada letra/sonido entre los límites de dicha citación deﬁne su valor numérico. Por ejemplo, apareciendo 14 veces en el acróstico, la vocal <a> recibe la ﬁgura gemátrica 14. Según este principio de simbolización, Henk de Vries estableció la siguiente serie de correspondencias:


[image: Image]


Se puede apreciar que la suma de los valores numéricos de las vocales es idéntica a la suma de los signos que simbolizan las consonantes, o sea, 44. Por supuesto es posible que se trate aquí del resultado de una concordancia casual; pero en realidad la igualdad numérica del conjunto de vocales y del grupo de consonantes se presenta como el primer ejemplo de numerosas otras aplicaciones del principio de la aequalitas numerosa observables en las estructuras calculadas de la Celestina.


Recurriendo pues a la llave exegética contenida en los símbolos numéricos de las letras/sonidos del acróstico, Henk de Vries llegó a especiﬁcar una impresionante serie de proporciones armónicas que reinan en la composición del texto de Rojas, sobre todo en las relaciones matemático-simbólicas entre las dramatis personae. Los resultados de su análisis son el fruto de una larga y madurada reﬂexión, preparada no solo en varios artículos dedicados a la Celestina y a textos precedentes, sino también durante su magníﬁca labor de traducción de la obra renacentista a su lengua materna. En la narración del texto español se observa con gran admiración que nuestro colega redactó también una traducción neerlandesa del poema preliminar, imaginando al mismo tiempo en su lengua una versión correspondiente al mensaje autorreferencial de Fernando de Rojas encerrado en el acróstico de los versos.


Con tal notable proeza literaria, Henk de Vries demostró sus extraordinarias dotes de traductor literario, de que ha dado prueba tantas otras veces. A este respecto, me reﬁero en particular a la traducción de numerosos sonetos españoles y portugueses, y a la versión neerlandesa de la Lozana andaluza de Francisco Delicado (Hilversum: Verloren, 2016). En un extenso epílogo a esta publicación se halla también un esbozo detallado de estructuras calculadas observables en la obra del editor de la Comedia de 1531, de manera que las investigaciones numerológicas dedicadas por Henk de Vries a las dos novelas dialogadas de la literatura renacentista han conducido a resultados que se conﬁrman recíprocamente. Y cabe aún mencionar que, ya en los primeros años después de sus estudios, nuestro colega tuvo ocasión de desenvolver su talento de traductor colaborando con su padre, Anne de Vries, conocidísimo novelista holandés y autor de una famosa versión del entero Nuevo Testamento en neerlandés actual.


No me parece conveniente terminar este breve homenaje al trabajo de traductor y crítico literario efectuado por Henk de Vries sin señalar su preciosa observación de que determinados elementos de una sátira heterodoxa no solo se maniﬁestan en las palabras de algunos personajes de la Celestina, sino que también se ocultan en las estructuras numérico-simbólicas de la obra renacentista. Con esta conclusión, Henk de Vries presta una contribución original al debate sobre una de las cuestiones más controvertidas en la crítica celestinesca: ¿Fernando de Rojas era cristiano nuevo judaizante y adversario de la Iglesia, o más bien creyente ortodoxo de tipo franciscano que, inspirado en ideales sociales, quería dirigir una severa crítica contra la moral degenerada de ciertas clases ociosas en la sociedad de su tiempo?


WILHELM PÖTTERS


Universidades de Wurzburgo y Colonia





1 En los nombres propios, palabras y frases relevantes para la interpretación numerológica del texto, Henk de Vries utiliza letras mayúsculas y la grafía típica de los siglos XV-XVI (por ejemplo, no se usa tilde en las sílabas agudas y esdrújulas); para otras particularidades de dicha edición, como la y en vez de la i en los nombres CALYSTO y MELYBEA, véanse, más abajo, los comentarios del autor.




INTRODUCCIÓN


El libro presente, agradable a todas las estrañas naciones, fue en esta ínclita ciudad de Venecia reimpreso (…) a petición y ruego de muy muchos magníﬁcos señores desta prudentíssima señoría y de otros munchos forasteros, los quales, como que el su muy delicado y polido estillo les agrade y munchos mucho la tal comedia amen, máxime en la nuestra lengua Romance Castellana, que ellos llaman española, que cassi pocos la ygnoran; y porque en latín ni en lengua Ytaliana no tiene ni puede tener aquel impresso sentido que le dio su sapientíssimo autor; y también por gozar de su encubierta doctrina, encer[r]ada debaxo de su grande y marauilloso ingenio. Assí que, auiéndole hecho cor[r]egir de muchas letras que trastrocadas estauan (ya de otros estampadores), lo acabó este año del Señor de 1531 a días 24 de Otobre (…)


El cor[r]etor, que es de la peña de martos, solamente corrigió las letras que mal estauan.


El corrector de la imprenta de dos ediciones venecianas de la Tragicomedia de Calisto y Melibea se reﬁere en el colofón de la primera


— a un aspecto de este libro que no se puede traducir ni al latín ni al italiano,


— a una “encubierta doctrina” que el “sapientíssimo autor” encerró “debaxo de su grande y marauilloso ingenio”, y


— al haber corregido muchas letras que estaban trastrocadas, pero, añade, solamente las “que mal estauan”.


Aunque presenta una Tragicomedia, la llama “la tal comedia”; y alabando el delicado estilo del libro que corrigió, pone encubiertamente su ﬁrma al colofón.


Analizo en este libro aquel aspecto intraducible de la Comedia de Calisto y Melibea que señala Francisco Delicado; presento conjeturas acerca de la encubierta doctrina a la que lo intraducible da acceso; y se verá cómo una sola letra que corrigió Francisco Delicado ha hecho posible mi análisis de la obra de Fernando de Rojas.


A este análisis le preceden algunas observaciones preliminares sobre principios numerológicos y estructuras numéricas en otras obras medievales seguidas de una exposición de alusiones a una encubierta doctrina que se pueden descubrir en el texto.





1. LITERATURA Y NUMEROLOGÍA: OBSERVACIONES PRELIMINARES



1.1. El simbolismo numérico: aspectos teóricos


Sicut enim artifex aliquod opus facturus prius ﬁguram eius imaginatur in mente sua, ad cuius similitudinem postea illud opus faciat, ita et Deus formam huius mundi semper in ratione sua habuit.1


Ratio numerorum contemnenda non est. In multis enim sanctarum scripturarum locis quantum mysterium habent elucet. Non enim frustra in laudibus Dei dictum est: Omnia in mensura et numero et pondere fecisti.2


“Así como un artista que va a hacer una obra se imagina primero en su mente la forma a cuya semejanza haga después aquella obra, así también Dios tenía la forma de este mundo siempre presente en su pensamiento”. Y el principio plasmador de la creación divina era el número: lo decía un libro de la Biblia. Por eso no se debe despreciar la consideración de los números, dice Isidoro, porque en muchos lugares de las Sagradas Escrituras salta a los ojos cuánto misterio guardan. No por nada se ha dicho en alabanza de Dios que hizo todas las cosas conforme a su medida y número y peso.


Los poetas medievales, con el apoyo de la autoridad sagrada, no despreciaban la consideración de los números al imaginar en su mente la forma que darían a una obra que se proponían hacer, sino que se dedicaban al pío trabajo de imitar al Creador del mundo, escondiendo misterios en la arquitectura de sus poemas. El principio plasmador de la creación divina lo sería también de la composición literaria.


En su libro clásico Medieval Number Symbolism, del cual tomo en lo que sigue lo más imprescindible para esta breve introducción, V. F. Hopper trata primero de un simbolismo numérico elemental y luego, de los números astrológicos, la teoría numérica pitagórica, los gnósticos, los autores del cristianismo temprano y la ﬁlosofía numérica medieval, para terminar con un capítulo sobre Dante. Elemental es el simbolismo numérico que todos conocen, incluso en todos los tiempos y regiones, así como las dualidades macho y hembra, día y noche, Sol y Luna, tierra y cielo, tierra y agua; la tríada de la familia, padre, madre e hijo; los cuatro vientos; los cinco dedos de la mano; y los diez de las dos manos, con los que contamos. De los antiguos babilonios viene el simbolismo de números relacionados con el cielo estrellado y el calendario.


Los griegos se aproximaban a la matemática desde un punto de vista geométrico, representando el número uno por un punto, el dos por una línea ––que se traza entre dos puntos––, el tres por un triángulo, la primera ﬁgura plana, y el cuatro por un tetraedro, el primer cuerpo geométrico. Platón relacionaba los poliedros regulares con los cuatro elementos y el universo: el tetraedro con el fuego, el octaedro con el aire, el icosaedro con el agua, el cubo con la tierra, y el dodecaedro con el universo que comprendía a todos los anteriores. A los ﬁlósofos griegos les intrigaba que hubiese cinco poliedros regulares y no cuatro, conforme al número de los elementos, y se esforzaban por adivinar cuál sería la quinta esencia.


La idea de que el número es el principio de todo procede de los antiguos pitagóricos. “Todas las cosas que pueden ser conocidas tienen número, porque no es posible que nada pueda ser concebido ni conocido sin número” (Filolao, siglo V a.C.).3 Algunos de sus descubrimientos eran de carácter puramente matemático, como la distinción entre números pares e impares, compuestos y primos. Otra clasiﬁcación parte de representaciones por puntos ––como el tres por ... y el cuatro por ::––. Tres, suma de uno más dos, es el primer número triangular; seis (1+2+3) es el tercero y diez (1+2+3+4), el cuarto número triangular. Además de los números cuadrados: 4, 9, 16, 25, etc., los pitagóricos distinguían números rectangulares, como 6 (:::), 12, 20, 30, 42: estos números son los duplos de los números triangulares. Así, como cualquier número triangular es la suma de una sucesión de los números enteros comenzando por uno, un cuadrado es la suma de tal sucesión de los impares, y un rectangular, de los pares. Y el óctuplo de cualquier número triangular, más uno, es un cuadrado.


Unos pocos números triangulares recibieron el título de perfectos, porque son la suma de sus partes alícuotas, es decir, de sus divisores menos el número mismo. El seis es la suma de sus partes alícuotas 1 y 2 y 3; 28 es la suma de 1+2+3+4+5+6+7 y también de sus partes alícuotas, 1+2 +4+7+14. En una representación por puntos, la base del seis se compone de tres puntos, y la del 28 de siete; estos números triangulares pueden representarse como ∆3 y ∆7. Estos son los únicos números perfectos de una cifra y de dos; tampoco hay más que uno de tres cifras y otro de cuatro: 496 (∆31) y 8128 (∆127). No existen números perfectos de cinco, seis o siete cifras. La fórmula del número perfecto es n(n+1):2 en la que n es la base del triángulo, n es número primo, y n+1 es una potencia de 2.4


Un número deﬁciente es más grande que la suma de sus partes alícuotas y un número abundante genera una suma más grande que él.5 Hay parejas de un número deﬁciente y otro abundante que son números amigos porque cada uno es la suma de las partes alícuotas del otro (ya que el uno ‘pierde’ tanto cuanto el otro ‘gana’), por ejemplo 220 y 284:


• 220 (22x5x11), divisible por 1, 2, 4, 5, 10, 20, 11, 22, 44, 55, 110, que suman 284;


• 284 (22x71), divisible por 1, 2, 4, 71, 142, que suman 220.6


Los neopitagóricos, de los cinco siglos primeros de nuestra era, son los que representan el pitagorismo medieval. Dentro del número diez están contenidos todos los números y por tanto todas las cosas. El análisis de los diez números primeros, pues, revelará el modelo del universo como existe en la mente divina. El número uno es el principio del cual ﬂuyen los otros números; es el punto, el padre de los números. El dos, la línea, es la madre de los números. Estos dos principios se encuentran en eterna oposición, representando lo inmortal y lo mortal, día y noche, derecha e izquierda, oriente y poniente, Sol y Luna… Los números pares son femeninos, porque son más ﬂacos que los impares: su centro es un vacío, a diferencia de los impares, que no se pueden partir por en medio, ya que siempre queda la unidad del centro. El uno y el dos son principios no más; el tres es el primer número real. Tiene principio, medio y ﬁn; compuesto de unidad y diversidad, establece armonía. El cuatro completa la lista de los números arquetípicos que representan punto, línea, superﬁcie y cuerpo geométrico, y que sumados producen la ﬁgura triangular de diez puntos, el tetraktys que los pitagóricos veneraban. Cinco, suma del tres masculino y el dos femenino, es el número nupcial masculino; seis, el producto, es el número nupcial femenino. La multiplicación no corrompe los números nupciales: siempre vuelven a sí (5, 25, 125, 625…; 6, 36, 216, 1296…). Seis es el primer numerus perfectus. Ocho es el cubo de dos, nueve el cuadrado de tres y diez la suma de los cuatro números primeros; el siete, en cambio, es único entre los diez números primeros, ya que no es generado ni genera, lo cual le vale el título de número virgen.


Inherente al carácter astral de las creencias orientales ––egipcias, babilónicas, persas–– era la unión de religión y ciencia, y el vacuo espiritual del paganismo oﬁcial romano favorecía en Occidente las inﬂuencias místicas. Los ﬁlósofos que crearon el gnosticismo, principalmente en Alejandría, procuraron combinar la ﬁlosofía griega y la ciencia y religión orientales. Para Ireneo, Hipólito y Tertuliano el gnosticismo era una herejía que impugnaban, y gracias a estos autores del cristianismo temprano lo conocemos. Los sabios judíos adoptaron el gnosticismo en la cábala; el tetraktys de los pitagóricos renace en los diez eones del gnosticismo cristiano y las diez seﬁrot de la cábala.


En todas las ramas del gnosticismo se desarrollaba una forma mística de exégesis que se basaba en que tanto en griego como en hebreo las letras se usaban para escribir los números y que, por consiguiente, cada letra y cada nombre tienen su propio valor numérico. Esta ciencia se llama gematría;7 el nombre aparece hacia el año 200, pero la práctica es mucho más antigua y se ha comprobado en Génesis 14:14, donde se cuenta que Abram “armó sus criados, los criados de su casa, trescientos dieciocho”; ahora bien, el único criado de Abram que se menciona por su nombre (una sola vez, en Génesis 15:2) es Eliezer, y las letras de este nombre valen 318. En el Talmud, “edad madura” se deﬁne como 60 años, ya que este es el número de la palabra hebrea. La notación numérica griega empleaba, además de las 24 letras del alfabeto, tres signos especiales para representar 6, 90 y 900, de modo que las 24 letras denotaban los valores 1-5, 7-9, 10-80 y 100-800 en el sistema milesio; y, si se contaba “conforme a la posición de las letras”, los valores 1-24.8 Los escritos hebreos conocen más de siete maneras de determinar el número de un nombre.9 La ‘cuenta grande’ se parece al sistema milesio de los griegos; las 22 letras hebreas representaban los números 1-10, 20-100 y 200-400. En la ‘cuenta chica’ tanto los valores 10-90 como 100-900 eran sustituidos por 1-9.10


Tertuliano achacaba al gnóstico Marcos el haber aﬁrmado que Cristo, al decir: “Yo soy el Alpha y la Omega”, autorizara la búsqueda de valores numéricos. Entre los gnósticos, el número 801 representa a Cristo, porque es el número de peristerα, la paloma que descendió sobre él luego de ser bautizado por san Juan en el Jordán:


[image: Image]


El nombre griego de Jesús vale 888:


[image: Image]


La isopsefía prueba que Dios (qeoV) es bueno (αgαqoV) y santo (αgioV):


[image: Image]


También en el otro sistema griego tienen el mismo valor estos nombres:


[image: Image]


En hebreo, la cuenta chica probaba que Dios (Jahweh) es bueno (twb):


[image: Image]


Los judíos no pronunciaban el sacro nombre de Dios, sino que en lugar de jhwh decían Adonai, “Señor”; y los que escribían en griego decían kurioV y escribían KΣ, abreviado en contractio para distinguirlo de cualquier señor profano. Quince nomina sacra solían escribirse abreviados de esta manera: qeoV ‘Dios’, kurioV, ‘Señor’, pneumα, ‘Espíritu’, pαthr, ‘Padre’, ourαnoV, ‘cielo’, αnqrwpoV, ‘hombre, ser humano’, Dαueiδ, ‘David’, Ιsrαhλ, ‘Israel’, Ιerousαλhm, ‘Jerusalén’, ΙhsouV, ‘Jesús’, CristoV, ‘Cristo’, uioV, ‘Hijo’, swthr, ‘Salvador’, stαuroV, ‘Cruz’, mhthr, ‘Madre’.11


La secta judía que reconocía a Jesús de Nazaret como el Mesías profetizado y cuyos discípulos no tardaron en llamarse cristianos admitía prosélitos de entre los gentiles. En una época en que reinaban neopitagorismo y gnosticismo, el cristianismo temprano propagaba una fe en vez de una gnosis y adoraba a una persona más bien que un principio. La especulación numérica es totalmente ajena a las epístolas de San Pablo, y los números que aparecen en los evangelios y en el Apocalipsis de San Juan son simbólicos solo en un sentido muy elemental. Pero sabios como Clemente de Alejandría, Orígenes e Hipólito, que se esforzaban por crear una teología cristiana consistente, venían inﬂuidos por el ambiente cultural de los centros ﬁlosóﬁcos y gnósticos. Contra el dualismo que cien años más tarde se mostraría tan peligroso en la herejía de Arrio, se valían del pensamiento pitagórico que deﬁnía el número tres como perfecta unidad porque su forma lo hace comprensible para la mente humana. Aunque algunos lugares del Nuevo Testamento aluden a una trinidad divina, la formulación dogmática de la Santísima Trinidad no surge antes del siglo III. La doctrina del purgatorio que profesaban Clemente y Orígenes creaba, añadido a cielo y tierra, otra triplicidad.


Los padres de la Iglesia no carecían de un interés ﬁlosóﬁco por el número. Ireneo no rechaza la teología de los gnósticos por basarse esta en el número, sino porque parten de un esquema numérico incorrecto, ya que desatienden por completo el número cinco; recuerda que Sotèr y Patèr tienen cinco letras, que el Señor bendecía cinco panes y alimentaba a cinco mil; señala los cinco dedos de la mano, los cinco sentidos. Los números que se encuentran en el Antiguo Testamento fueron explicados como preﬁguraciones del Nuevo. A San Agustín especialmente le fascinaban las propiedades de los números, hasta tal punto que él es una de las fuentes más abundantes de información acerca de la teoría numérica neopitagórica.


La principal innovación cristiana en la ciencia de los números consistía en la identiﬁcación de la dualidad espiritual/temporal con los números arquetípicos tres y cuatro. Este es el número de la esfera mundana: cuatro vientos, cuatro elementos, cuatro estaciones del año. Dios formó a Adán de tierra que tomó de las cuatro partes del mundo; las letras del nombre ADAM son los cuatro vientos, Αnαtoλh, DusiV, ΑrktoV, Meshmbriα. El siete, suma del tres divino y el cuatro humano, es el primer número que denota totalidad, el número del universo y del hombre que es alma y cuerpo. Más tarde, las tres virtudes teologales, añadidas a las cuatro cardinales, formaron otra totalidad septenaria. El doce es otra forma de siete porque tiene tres y cuatro por factores; siete y doce son imágenes del universo en los siete planetas y días de la semana, y doce signos del Zodíaco y horas del día. Cristo eligió doce discípulos para manifestarse como el Día Espiritual y para revelar su Trinidad en las cuatro partes del mundo. Cinco es el número de los sentidos y de la carne que nos hacen pecar. La Ley Vieja del Pentateuco carecía de perfección ﬁnal. Ocho es el primer día de la segunda semana, domingo en lugar del sabbat, el número de resurrección y circuncisión y de los que no perecieron en el Diluvio, el número de la inmortalidad. La pila bautismal es octogonal porque ocho es el número de la salvación. La tradicional división de los diez mandamientos en dos tablas de a cinco fue sustituida por otra en tres y siete para distinguir Creador y criatura. El once, que sobrepasa el diez de los mandamientos, se hace símbolo de la transgresión, del pecado.


San Agustín era la principal fuente de la doctrina numérica medieval. Aunque el penúltimo capítulo es el más largo del libro de Hopper, las especulaciones numéricas de los exégetas que aquí pasan revista son de escaso interés para el estudio del número como principio de composición literaria. Rabano explica que el seis no es perfecto porque Dios creó el mundo en seis días, sino que más bien Dios creó el mundo porque seis es número perfecto; esto ya lo había escrito Filón de Alejandría en los primeros decenios de la era cristiana. Las partes alícuotas de 40 suman 50, 40 genera 50: los 40 días de Cuaresma signiﬁcan la vida terrenal y los 50 días entre Pascua de Resurrección y Pentecostés son promesa de la vida eterna.12
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